
 
FISIOTERAPEUTA MAGICA 

Entre todas las fisioterapeutas 

Que mi amigo y yo visitamos 



La mejor fue aquella rubiales y pequeña 

Que dijo ser de Puerto Rico 

Arrejuntada con un labrador de Río Pico 

Ese pueblito cercano a Burgos 

Que lo primero que hizo 

Nada más entrar en su casa 

Que era un chalet adosado 

Fue invitarnos a una cerveza 

San Miguel con pocos grados. 

Desde el pequeño recibidor 

Desde donde yo todo lo veía 

Ella primero pasó llena de alegría 

Con mi amigo a la cocina 

Pues ahí, sobre la mesa de comer 

Ella le cortaría el tallo del capullo 

Para, después, a continuación 

Antes de que se pusiera palote y eyaculara 

Ella sentada sobre el quicio de la mesa 

Abiertas de par sus piernas 

Él se mostrara como labrador que es 

Sabiendo hacer surco sobre surco. 

Ella, contenta de ver los 30 € 

Sobre el lavavajillas le dijo: 

-Te quiero amor, mi labrador zote. 

Quiero ver cómo coges el burro 

Que llevas dentro de ti 

Y te pones a arar con esa tu reja mediana 



Que tienes entre los huevos. 

Mi amigo se puso a arar 

Venga que te venga como un burro 

Hasta que, cuando la eyaculación 

Le vino a rondar 

Y sus huevos sonaban como castañuelas 

Ella sacó la reja de la raja 

Haciéndole correrse sobre el almirez 

Limpiando, después, almirez, reja y raja 

Con una rodea sucia de cocina. 

-Ya se ha corrido tu amigo 

Me dijo la fisioterapeuta mágica 

Asomándose desde la cocina. 

Ahora, pasa tú conmigo. 

Yo, contrariado por lo que había visto y oído 

Le dije un poco malhumorado: 

-No, yo no paso, maga de pacotilla. 

Quedándose ella triste y oscura 

Por haberse perdido otros 30 Euros. 

-Daniel de Culla 


